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		A mis hijas y mejores amigas, Anne y Megan, con amor.


		PRÓLOGO

		Los hombres han muerto a lo largo del tiempo, y los gusanos se los han comido, pero no por amor.

		William Shakespeare

		Oliver Le Beau Blackthorn era joven y estaba enamorado, lo cual hacía de él un candidato ideal para tener un comportamiento menos que inteligente.

		Así, con la visión oscurecida de un hombre encandilado, aquel mismo Oliver Le Beau Blackthorn subió ágilmente los escalones de mármol de la entrada de la mansión de Portland Place, con el corazón lleno de esperanza y un ramo de flores contra el pecho, y tocó a la enorme puerta con el llamador de bronce en forma de cabeza de león.

		Oliver, conocido en familia como «Beau», hizo un rápido repaso a su atuendo, que había estado preparando durante dos horas enteras, desechando media docena de pañuelos para el cuello y alterando los nervios de su ayuda de cámara.

		Llevaba unos pantalones de ante marrón de la mejor calidad, una camisa de lino blanco y un chaleco de seda a rayas marrones y azules que se ajustaba a la perfección a la forma de su cuerpo joven, delgado y musculoso. Llevaba también una chistera de piel de castor, cuyo ángulo de inclinación había estado afinando más de diez minutos para que mostrara su pelo rubio dorado y espeso, en vez de aplastárselo, y para que el ala no le oscureciera los ojos azules.

		Acababa de darse cuenta de que tendría que entregarle el sombrero al lacayo de los Brean, junto a sus guantes nuevos de ante marrón y su bastón; lady Madelyn no los vería nunca.

		Umm. Nadie le había abierto todavía. Aquello era una grosería. Alzó la mano para llamar de nuevo; justo en aquel momento se abrió la puerta, y estuvo a punto de golpearle la nariz al sirviente.

		Beau miró con severidad al criado, que le cedió el paso rápidamente, y el señor Blackthorn entró en el vestíbulo de mármol. Se dio cuenta de que estaban empezando a arderle las mejillas, debido a su tendencia a ruborizarse.

		Poco después, el mayordomo lo guió hacia el salón principal de la casa, mirándolo con algo parecido a la desaprobación, para que esperara allí a lady Madelyn Mills-Beckman, la hija mayor del conde de Brean y amada de Blackthorn.

		—Muchas bes por aquí —murmuró para sí. Aquello era una señal del nerviosismo que sentía, que al menos había conseguido disimular hasta el momento. Había tenido aquel pequeño resbalón con el lacayo, pero de todos modos, Beau todavía se sentía confiado.

		Hasta que oyó una voz femenina y joven que interrumpió sus cavilaciones.

		—Algunos piensan que hablar solo es un síntoma de locura. Por lo menos, eso es lo que dijo mi madre, una vez, sobre la tía Harriet, y estaba como una cabra. La tía Harriet, quiero decir. Mi madre solo era boba. Una vez vi a mi tía Harriet con la ropa del revés. ¿Son para Madelyn esas flores? Será mejor que os explique que mi hermana odia las flores. Le producen estornudos, y los ojos se le ponen llorosos, y empieza a moquear…

		Beau ya se había dado la vuelta y había visto a lady Chelsea, una niña bastante perniciosa, de unos catorce años, arrellanada en una butaca cerca de la ventana. Tenía las piernas flexionadas, metidas bajo la falda del vestido, y un libro abierto en el regazo.

		Observó con reticencia su melena rubia y ondulada, y sus ojos de color azul grisáceo, y pensó que su postura podría ser más decorosa.

		Beau ignoró la sonrisa amplia y burlona de la muchacha.

		Había tenido la mala suerte de cruzarse con lady Chelsea dos veces durante el último mes, siempre con un libro en la mano y con una palabra impertinente en la boca, y lamentó verla aquella mañana como había lamentado verla en las dos ocasiones anteriores.

		—Vuestro padre debería poner un cerrojo en la puerta de la habitación infantil —dijo, mientras caminaba hacia la entrada de la terraza y, sin miramientos, lanzaba el ramo de flores al jardín.

		Lady Chelsea se rió, aunque él no supo si la diversión se debía a su comentario o a las flores. Pero entonces, ella se lo dijo, por supuesto.

		—Encontraría otra manera de salir. No tengo madre, y comprenderéis que hay que ser indulgente conmigo. Soy demasiado joven como para ponerme de largo, y tengo demasiada tendencia a las travesuras como para poder dejarme sola con mi institutriz en el campo, mientras Madelyn se hace un sitio en la sociedad. Supongo que querréis que me marche antes de que ella entre en escena y vos la deleitéis babeando sobre las punteras de sus zapatos. Oh, mirad, tenéis una mancha de agua de los tallos de las flores en ese espantoso chaleco que lleváis. Seguro que eso va a estropear vuestro aire de trascendencia.

		Beau se frotó rápidamente el chaleco, antes de que su cerebro pudiera informar a su orgullo de que aquella maldita niña se estaba burlando de él. ¿Y solo había pensado en la habitación infantil como castigo para ella? Sería mucho mejor que aquella cría descarada desapareciera del país, tal vez incluso del universo. Sin embargo, no le dijo nada de eso.

		—Me gustaría hablar con lady Madelyn en privado, sí.

		—Oh, muy bien, si os vais a poner tan ceremonioso…

		Lady Chelsea se puso en pie y se alisó la falda del vestido. Beau se dio cuenta de que era una niña muy guapa. Seguramente, dentro de pocos años rompería muchos corazones. Sin embargo, a su hermana mayor no le llegaba ni a la suela del zapato; Madelyn tenía los ojos azules como el hielo, el pelo tan rubio que casi parecía blanco, la boca carnosa y rosada, y un cutis perfecto que siempre lucía con unos vestidos muy escotados.

		Beau se metió un dedo por el cuello de la camisa y tiró ligeramente, como si de pronto tuviera dificultad para tragar. Algo que se volvió imposible para él cuando el objeto de sus afectos entró, por fin, en la estancia.

		—Señor Blackthorn, qué sorpresa tan agradable. No creía que os vería tan pronto después de nuestro baile en la fiesta de la lady Cowper. Qué pillo, aparecer sin invitación, de esta manera. Es muy escandaloso, de veras. ¿Y bailar conmigo y marcharos? Fue muy romántico y atrevido —dijo lady Madelyn. Después miró a Beau con la cabeza ladeada y le preguntó—: ¿Me habéis traído un regalo? Me encantan los regalos.

		Beau le hizo una reverencia al amor de su vida y se disculpó por sus malos modales.

		Lady Madelyn se quedó algo contrariada durante un momento, pero después se animó.

		—Muy bien, acepto vuestras disculpas. La próxima vez tal vez podáis traerme unas flores. Me encantan.

		Beau oyó una risita desde el rincón, y supo que la hermana pequeña se estaba riendo de él. Sin embargo, no la miró, y se negó a acusar el golpe.

		—Os compraré todo un invernadero lleno de flores —le prometió a lady Madelyn con todo su corazón, y volvió a inclinarse ante ella—. Y ahora, si no os importa, ¿podríamos hablar a solas? Hay un asunto muy importante que deseo tratar con vos. Después de lo sucedido anoche en el baile, estoy seguro de que sabéis de qué se trata. Lady Madelyn no se movió, no pestañeó, pero hubo algo que cambió en sus ojos de color hielo. Se le heló la sonrisa, y palideció hasta que se quedó como una figura de porcelana.

		—Vamos, señor Blackthorn, vos sabéis que eso no es posible. Ninguna joven dama se queda a solas con un caballero. Yo creo, si acaso estoy interpretando acertadamente lo que habéis dicho, que es a mi padre, que está ausente, a quien deberíais dirigiros, no a mí —le reprochó ella, con la voz ahogada—. Chelsea, querida, ¿podrías hacerme el favor de pedirle a nuestro hermano que venga? Me temo que la señora Wickham todavía está vistiéndose.

		—Pero si la he visto antes en las escaleras, y estaba completamente…

		Lady Madelyn se giró hacia su hermana y la fulminó con la mirada.

		—¡Obedece!

		—Eres una esnob —dijo Chelsea mientras salía de la habitación.

		Oliver Le Beau Blackthorn era joven y estaba enamorado, y por lo tanto, no pensaba con claridad. Sin embargo, tampoco hacía falta estar especialmente lúcido para darse cuenta de que la situación perfecta que él había imaginado y lo que estaba ocurriendo de verdad eran polos opuestos.

		Seguramente, Madelyn estaba nerviosa. Las mujeres tendían a ponerse nerviosas en momentos como aquel; no podían evitarlo. Él debía ser paciente.

		—Lady Madelyn… Y, si me permites la osadía, querida, querida Madelyn —dijo, aprovechando que se habían quedado a solas. Se puso de rodillas y tomó su mano derecha, tal y como había practicado con Sidney, su ayuda de cámara—. No es ningún secreto que te he admirado profundamente desde el momento en que nos conocimos. Y a cada nuevo encuentro, mi afecto ha aumentado, y creo que es algo recíproco, sobre todo después de que diéramos nuestro paseo anoche, cuando me atreví a besarte y tú me hiciste el gran honor de permitírmelo…

		—¡Ni una palabra más! ¡Qué ordinario sois por hablar de esos temas! Ningún caballero sería tan grosero como para echarle a la cara a una dama un momento de locura. ¿Un beso? Fue una nadería, un atrevimiento, nada más que eso. ¡Levantaos! Sois horrible.

		¿Un beso? Había sido considerablemente más que un beso. Ella le había permitido que le acariciara el pecho a través de la fina tela de su vestido, y había gemido de deleite contra su boca mientras él pasaba el dedo pulgar sobre su pezón endurecido. De no haber sido por el ruido de unos pasos que se aproximaban, habría habido mucho más. Él estaba a punto de explotar, y se había salvado por muy poco de pasar aquella vergüenza, por el amor de Dios.

		Si hubiera tenido la mente clara, Beau habría pensado que era una mujer fría y sin corazón. Pero no, estaba enamorado. Y ella estaba disgustada, claramente.

		—Sé que estoy siendo muy atrevido —insistió Beau. Había pasado toda la noche en vela, ensayando su discurso—. Solo quiero pedirte permiso para hablar con tu padre. No desearía hacerlo si mi afecto no fuera correspondido.

		—Pues bien, no lo es —respondió lady Madelyn acaloradamente, soltándose la mano de un tirón—. Sois un don nadie y un ambicioso. Solo porque vuestro padre sea uno de nosotros y a vos os hayan aceptado en algunas casas por esa ridícula fortuna que él os ha regalado no sois de nuestra clase. ¿Es que no sabéis que todo el mundo se ríe de vos? Sois el hazmerreír de todo Mayfair, Beau Blackthorn. Ninguna muchacha de buena familia se dignaría a comprometerse con… con un bastardo como vos.

		Beau recordaría, más tarde, que el hermano de la dama había entrado en el salón en algún momento, durante el transcurso de aquella contestación que le desgarró el alma, acompañado por dos fornidos lacayos que rápidamente lo asieron por los brazos y lo pusieron en pie para arrastrarlo hacia la puerta.

		Él gritó el nombre de su amada, pero ella ya le había dado la espalda y se estaba alejando, sujetándose el vestido como si no quisiera que el bajo de la falda tocara nada repugnante.

		¿Un atrevimiento? ¿Una nadería? ¿Eso era todo lo que él significaba para ella? ¿Madelyn lo había estado provocando mientras se reía de él? ¿Era así como se le veía, de verdad, en la alta sociedad? ¿Como a una especie de mono a quien miraban bailar? ¿Un oso de circo a quien podían azuzar con un palo para ver cómo reaccionaba? «Vamos, bastardo, ven aquí y bésame, toca lo que nunca vas a tener. Y después, aléjate. Tú no eres uno de nosotros».

		Su madre se lo había advertido, y no solo a él, sino también a sus otros dos hermanos. Beau nunca había creído en sus fatídicas predicciones. Sin embargo, ella era la que tenía razón.

		Finalmente, Beau, con todas sus suposiciones y con las esperanzas de su joven vida rotas a sus pies, recuperó súbitamente el sentido común. Forcejeó violentamente para liberarse, pero no lo consiguió, hasta que lo sacaron de la casa y lo arrojaron por las escaleras de mármol hacia el camino de piedra de la entrada. Oyó y sintió la rotura del hueso de su antebrazo izquierdo, y todo el aire de los pulmones se le escapó por la boca.

		Entonces, el primer latigazo le cruzó la espalda, y él solo pudo protegerse de los golpes encogiéndose sobre sí mismo, tratando de taparse la cara y los ojos, y el brazo roto.

		—¿Insultar a mi hermana? ¿Aprovecharse de su inocencia? —el vizconde restalló el látigo una y otra vez, y el cuero trenzado con la punta de metal cortó la chaqueta nueva de Beau y también la piel de su espalda—. ¿Situarse por encima de su posición? ¡A esto es a lo que se llega cuando se tolera a los de tu clase! ¡A la debacle social! ¡Eres una aberración y una indecencia! ¡Debería arrojarte al Támesis, porque no eres más que un perro!

		Por fin terminaron los latigazos, seguidos de varias patadas de los lacayos, y Beau oyó un portazo. Se puso en pie con cuidado. Le dolía horriblemente todo el cuerpo, y tenía el corazón hecho jirones, como la chaqueta. Uno de los lacayos le escupió mientras le gritaban que se marchara, y con sus imprecaciones, terminaron de llamar la atención de todos los transeúntes que no se habían parado ya a admirar el espectáculo.

		Mientras se sujetaba el brazo roto, Beau se giró a mirar hacia la mansión, y vio que la puerta principal se abría ligeramente y lady Chelsea asomaba la cabeza. Tenía los ojos llenos de lágrimas.

		—Lo siento muchísimo, señor Blackthorn —dijo mientras se echaba a llorar—. Madelyn es engreída y cruel, y Thomas es un idiota. Supongo que ninguno de los dos puede evitarlo. Yo no creo que seáis el hazmerreír de Mayfair. Creo que… sois muy respetable, aunque un poco bobo. Lo mejor es que os vayáis ahora, y que sea muy lejos.

		Y entonces, cerró la puerta, y Beau se quedó mirando a su mozo, que se había quedado esperando en el carruaje. Él había pensado en llevar a lady Madelyn de paseo después de hablar con su padre, y tal vez, robarle otro beso, y algo más, mientras iban hacia Richmond Park.

		—Gracias, no, y muchas gracias por haber saltado a ayudarme con la misma lealtad que una planta —dijo rígidamente Beau, apretando los dientes para contener las náuseas, mientras el mozo daba un paso hacia delante para sujetarlo—. Llévate el coche a mis caballerizas. Yo voy a volver andando a Grosvenor Square.

		Y eso fue lo que hizo. Recorrió a pie el camino que había hasta la mansión de su padre. Algunas veces se tambaleó, pero siempre consiguió erguirse. Mantuvo la cabeza alta y la espalda recta, y miró a los ojos a todos aquellos con quienes se cruzaba. Quería que lo vieran, que vieran lo que le habían hecho los que se llamaban a sí mismos caballeros y damas, pensando que eran mejores que él, más civilizados. Que se rieran ahora, si podían. Y que lo recordaran, para que la próxima vez que vieran a Oliver Le Beau Blackthorn, o que se cruzaran en su camino, supieran que era mejor tener cuidado.

		A cada paso que daba, los demás cruzaban rápidamente de acera para evitar verlo así, con la ropa rasgada y ensangrentada. Ninguno de ellos movió un dedo por ayudarlo, ya fueran conocidos o supuestos amigos. Y mientras sucedía eso, él iba dejando atrás su juventud, hasta que solo le quedó un pensamiento, una sola verdad.

		Su dinero, su belleza física, su encanto, las amistades que creía que había cimentado en la escuela y en Londres, la supuesta aceptación que había conseguido… Al final, todo aquello no significaba nada.

		Había sido un idiota, y se había dado cuenta. Joven, orgulloso e idiota. Había sido el hazmerreír de Mayfair, como le había dicho lady Madelyn.

		El hijo mayor del marqués de Blackthorn, a los veintidós años, se había visto por fin a sí mismo tal y como lo veía el mundo. No como un hombre, ni como un amigo, sino como un bastardo, como el hijo ilegítimo de un marqués y una actriz. Un bastardo educado y rico, sí, pero bastardo de todos modos.

		Siguió caminando con el corazón endurecido y con un solo pensamiento: haría lo que le había recomendado esa mocosa y se marcharía lejos. Muy lejos. Sin embargo, volvería.

		Algún día.

		Y cuando volviera, ¡ningún hombre se atrevería a reírse de él jamás!


		CAPÍTULO 1


		Lady Chelsea Mills-Beckman, siempre el epítome de la elegancia y el encanto, lanzó el libro de sermones directamente a la cabeza de su hermano, Thomas, que desde dos años antes era el décimo séptimo conde de Brean.

		No tenía buena puntería, y el volumen pasó muy lejos de su objetivo, lo cual no mejoró el humor de Chelsea.

		El conde se agachó para tomar el libro, inspeccionó el lomo para cerciorarse de que no se había dañado y lo dejó sobre su escritorio. Era un hombre de cuarenta años, bastante bien alimentado, y con un cutis rosado que siempre estaba a punto de brillar. Se creía guapo e inteligente, pero no era ninguna de las dos cosas. A Chelsea le parecía más un cerdo vestido con ropa muy cara.

		—Es la palabra de Dios, Chelsea, que nos llega a través del bendito reverendo Francis Flotley. «El deber de una mujer es la obediencia, y su don más grande es la docilidad para aceptar la sabiduría superior de los hombres. Necesita una guía para su intelecto inferior, como las ovejas del rebaño; de lo contrario pierde el rumbo y puede perder la moralidad y convertirse en una prostituta en cuerpo y alma, que solo se merece el golpe del cayado».

		Los hermanos llevaban encerrados en el estudio de Portland Place poco más de un cuarto de hora, y aquella era la cuarta vez que Thomas citaba el libro de sermones, motivo por el que Chelsea se lo había quitado de las manos y se lo había arrojado a la cabeza.

		—Que nos dirijan a las mujeres, que somos unas tontas sin cerebro, que nos lleven suavemente de la mano siempre y cuando obedezcamos, y que nos golpeen con el cayado si nos negamos a comportarnos como ovejas. Eso es lo que quiere decir. ¡Qué idioteces tan lamentables! –replicó, mientras trataba de dominar su respiración agitada—. Eres un loro, Thomas, y repites palabras que has aprendido, pero que no has tenido tiempo de comprender. ¿Y no te das cuenta, hermano mío, de que esas tonterías siempre las han escrito hombres? ¿Es eso lo siguiente que vas a hacer conmigo? ¿Pegarme? Recuerdo que antes eras muy bueno con el látigo, y no tenías inconveniente en utilizarlo contra alguien que no podía defenderse.

		El conde se irguió rápidamente y alzó una mano, como si fuera a golpearla, pero entonces volvió a sentarse y forzó una sonrisa horrible de indulgencia.

		—Claro que no, Chelsea. Pero acabas de demostrar que el reverendo tiene razón –dijo, uniendo las manos para adquirir un gesto de oración—. Las mujeres no tienen la misma capacidad intelectual que los hombres, ni tampoco poseen el necesario dominio de sí mismas para combatir esos estallidos groseros e indignantes. Pero te perdono, porque las cosas son como las ha dicho el reverendo, que nos trasmite la palabra de Dios tal y como le es transmitida a él.

		—¿Es que Dios habla con ese hombre? Bueno, pues entonces, yo también tendré que tener una conversación con Dios para que Él le diga al reverendo que deje de intentar sobarme el pecho mientras finge que me bendice. Tal vez eso no sirva para fortalecer mi intelecto, pero sí servirá para ahorrarle al reverendo una patada en la espinilla.

		El conde suspiró.

		—Esas acusaciones difamatorias no te llevarán a ningún lado, Chelsea. Sé que solo quieres salirte con la tuya, y eso ya no es posible. Hemos pasado ese punto. Has tenido tus oportunidades. Tres temporadas sociales, y todavía estás soltera. Te vas a quedar para vestir santos. Papá fue muy indulgente contigo, y además, te perdiste una temporada mientras estábamos de luto por su muerte. Ahora estamos a mitad de otra temporada más, y hasta el momento has rechazado cuatro propuestas de matrimonio de cuatro caballeros de buena familia.

		—Y la de un cazafortunas que te tenía completamente engañado –le recordó Chelsea, que se había puesto a pasearse de un lado a otro sin poder evitarlo.

		Su hermano siempre había sido un idiota. Sin embargo, últimamente se había convertido en un santurrón que escondía sus miedos detrás de aquella nueva religiosidad, y eso no hacía más que empeorar la situación. A Chelsea le caía mejor cuando era solo estúpido.

		—Como tú quieras, Chelsea, pero si tú no eliges marido, soy yo quien tiene que seleccionarte uno, igual que hice con nuestra hermana. Deberías sentirte inmensamente halagada por el hecho de que él se haya interesado en ti, sobre todo, cuando conoce de primera mano tu… tu tendencia a comportarte de manera inadecuada. No se me ocurre nadie mejor que el reverendo Flotley.

		—Eres tú quien vuelve a abrir la boca, Thomas, pero siguen siendo las palabras de Francis Flotley las que salen por ella. A mí no se me ocurre nadie peor. Preferiría un barrendero a ponerme en manos de ese embaucador. Seré mayor de edad dentro de pocas semanas, Thomas, y no puedes obligarme a que me case con ese… ese personaje. Vamos, no frunzas el ceño. Un embaucador, ya que parece que tú no tienes un intelecto lo suficientemente superior como para saberlo, es una persona que engaña a otra para aprovecharse de ella. Algunas veces vende curas falsas, y en este caso, el reverendo te está vendiendo una salvación falsa. ¿De verdad crees que tiene línea de comunicación directa con Dios? Creo que los manicomios están llenos de gente que cree que Dios les habla. Podrías pedirle a cualquiera de ellos que interceda por ti sin tener que pagarles ni un penique, y yo podría seguir mi camino.

		—¿Y adónde irías, Chelsea?

		Su hermano estaba intentando mantener la compostura con todas sus fuerzas, algo que hacía siempre desde que había estado a punto de morir de un brote de paperas, dos años antes. Se las había contagiado uno de los hijos de Madelyn. Madelyn había tenido dos niñas antes de dar a luz a un heredero varón. Después de eso, su marido había accedido a dejarla en paz, así que había quedado libre para recuperar su figura, salir de compras todos los días a Bond Street y acostarse con cualquier hombre que no fuera su marido.

		De cualquier modo, y dejando a un lado la progenie de Madelyn, Thomas se había convertido en un devoto creyente, y le había ofrecido a Dios todo tipo de sacrificios para agradecerle que le hubiera salvado de la posible muerte por paperas. Había sido el reverendo Francis Flotley quien le había transmitido todos aquellos mensajes del conde a Dios, en su nombre.

		Desde la muerte de su padre, y desde que Thomas había estado tan cerca de la hora de la verdad, el conde había dejado de beber y de jugar. Además, había dejado a su amante, y por primera vez en su vida, le guardaba fidelidad a su esposa, que no estaba muy contenta con aquel cambio de situación. Llevaba trajes caros, pero negros y sin adornos. No perdía los estribos. Leía las oraciones en el salón todas las noches, a las diez, y se retiraba a las once.

		Y seguía poniendo grandes cantidades de dinero en los bolsillos del reverendo Flotley, que en opinión de Chelsea, debía de haber decidido que casándose con la hermana pequeña del conde se garantizaba aquellos fondos de por vida, aunque Thomas tuviera una crisis de fe, o conociera a otra mujer de moralidad dudosa a la que quisiera mantener en algún alojamiento discreto.

		—¿Que adónde iría? ¿Estás amenazándome con echarme a la calle, Thomas?

		Él suspiró.

		—No deseaba que las cosas llegaran a esto, pero Chelsea, tengo el control del dinero que te dejó mamá hasta que te cases. Tienes techo gracias a mi generosidad, y tienes comida y ropa gracias a que soy un hombre bueno e indulgente. Pero lo verdaderamente importante es que Francis y yo pensamos que tu alma está en peligro, Chelsea, debido a tu obcecación y a tus ideas modernas. Me temo que no me has dejado más remedio que tomar la decisión por ti. Las amonestaciones se leerán este mismo domingo en Brean, y el reverendo y tú os casaréis a finales de mes.

		Chelsea sintió pánico e ira a la vez. Ganó la ira.

		—¡Y un cuerno! ¿Crees que estuviste a punto de morir, y tu respuesta a eso es sacrificarme a mí? No, Thomas. No voy a hacerlo. Preferiría vivir debajo del Puente de Londres.

		—No, Chelsea. Nos marchamos a Brean mañana por la mañana, donde estarás vigilada hasta la ceremonia.

		A Chelsea se le formó un nudo en el estómago. ¿Vigilada? Su hermano había planeado tenerla prisionera hasta la boda.

		—¿Es que me vas a encerrar? No puedes hacer eso, Thomas. ¡Thomas! ¡Mírame! Soy tu hermana, no tu posesión. No puedes hacer eso.

		El conde tomó el libro de salmos, lo abrió y comenzó a leer, ignorándola.

		Entonces, Chelsea se dio la vuelta y salió de la habitación. Tenía la cabeza llena de posibilidades, y con un pensamiento en concreto, una idea que había surgido gracias a Thomas.

		Cuando llegó al vestíbulo, le dijo al lacayo que prepararan su yegua. Corrió escaleras arriba, a su habitación, para ponerse el traje de montar, antes de que su hermano se diera cuenta de que una prisionera del mañana, cuando la habían advertido de aquel inminente encarcerlamiento, debería ser también una prisionera en el presente.

		—Bueno, mientras estaba aquí tumbado, pensando, se me ha ocurrido una pregunta para ti. ¿Estás preparado? Demonios, ¿estás siquiera despierto?

		Se oyó un gruñido ahogado, patético, desde algún lugar cercano, y Beau giró la cabeza sobre el cojín del sofá, con el consiguiente dolor en el cráneo. Entonces, vio a su hermano pequeño tendido en el sofá de enfrente, boca abajo, y todavía vestido con el traje de la noche anterior. Aunque parecía que había perdido uno de los zapatos.

		—Un gruñido es suficiente, gracias. Puesto que estás listo, allá va. ¿Hasta qué punto puede emborracharse un caballero? –le preguntó Beau Blackthorn a Robin Goodfellow Blackthorn, a quien sus hermanos llamaban Puck afectuosamente.

		—Excelente pregunta, Beau, excelente. Sin embargo, no estoy seguro de cuál es la respuesta.

		Puck, que era otra víctima del amor que su madre sentía por Shakespeare, se quedó mirando fijamente la figurita de una bailarina que tenía seis… no ocho, brazos extendidos y doblados de una manera extraña. Por lo menos, eso esperaba él, porque si en realidad eran solo dos brazos, entonces estaba más borracho de lo que hubiera estado nunca ningún caballero.

		—Supongo que un caballero puede estar tan borracho como una cuba. Igual que cualquier otro.

		Beau observó la botella de vino medio vacía que tenía agarrada contra el pecho, y se dio cuenta de que ya no tenía ganas de beber más. Su estómago estaba empezando a amenazar con expulsar lo que ya había ingerido.

		—¿Crees que nosotros todavía estamos borrachos? –le preguntó Puck con una sonrisa—. No deberíamos, porque veo que la luz entra por las ventanas, y además, el reloj de la repisa de la chimenea acaba de dar las doce. O tal vez, las once. Puede que haya perdido la cuenta. A lo mejor lo que pasa es que estamos muertos.

		—Con el dolor de cabeza que tengo, eso sería lo mejor, pero no lo creo. Bueno, y volviendo al tema anterior, creo que los dos estamos borrachos, pero, ¿somos caballeros? ¿Puede un bastardo emborracharse tanto como un caballero?

		—¿Vas a empezar a hablar otra vez sobre caballeros y bastardos? Creía que habíamos terminado con eso cuando comenzamos la tercera botella. Yo he comprobado que los bastardos pueden hacer las cosas igual que los caballeros –respondió Puck, mientras se incorporaba cuidadosamente para sentarse frente a frente con su hermano. Después se apartó el pelo de la cara y se lo sujetó detrás de las orejas—. ¿Has visto mi lazo? Si no me lo recojo, se me mete en los ojos.

		—Puedo llamar a Sidney. Tiene tijeras, que es más de lo que se puede decir de tu ayuda de cámara.

		—¡Blasfemia! Las mujeres no me lo perdonarían. Mi pelo es una parte considerable de mi encanto, ¿sabes? Si tengo que ser Puck, lo seré con todas las consecuencias. Un duendecillo, una criatura mágica del bosque.

		—Y no demasiado listo.

		—¡Ja! Eso lo dirás tú. Sin embargo, soy mucho más guapo y viril, y mucho más divertido. Soy el sueño de todas las doncellas, aunque yo no tenga demasiado tiempo para las doncellas. Exigen demasiadas atenciones, y cuando por fin consigues llevártelas a la cama, no saben lo que están haciendo. Es una pérdida de tiempo.

		Beau también se había sentado, y dejó la botella de vino en el suelo, junto a la mesa que había entre los dos sofás, para poder masajearse mejor las sienes. Le dolía mucho la cabeza.

		—¿Ya has terminado? Sinceramente, algunas veces me da la sensación de que no vas a madurar nunca. Cuando me marché eras un niño, y cuando volví te encontré más mayor, pero no más sabio.

		Puck se encogió de hombros, sin ofenderse por lo que le había dicho su hermano.

		—Lo que ocurre es que tú anhelas que los demás te acepten de una manera que no es posible. Nuestro hermano Jack le escupiría a la cara a cualquiera que lo llamara respetable.

		¿Y yo? Yo me congratulo de sentir una total indiferencia al respecto. Tengo más dinero de lo que necesitarían diez hombres con gustos lujosos, gracias a nuestro adinerado padre. He recibido una educación privilegiada, y no aspiro a otra cosa que a ser feliz con mi destino. Y lo soy, hermano mío. Además, Jack y tú ya sois lo suficientemente serios para compensar la falta de seriedad del resto de la familia. Alguno tenía que divertirse un poco. A propósito, tienes muy mal aspecto. Tengo que recordar que no debo beber alcohol al llegar a tu edad.

		Por fin, Beau sonrió.

		—Solo tienes cuatro años menos que yo, y a los treinta, no es que esté con un pie en la tumba, precisamente –dijo él. Sin embargo, entonces se clavó las yemas de los dedos en la cabeza, a través de su pelo rubio y espeso—. Aunque en este momento, tal vez lo piense. No sé cuándo fue la última vez que me sentí así. Eres una mala influencia, hermano. ¿Cuándo vuelves a Francia?

		—¿Solo hace unos días que llegué, y ya quieres echarme? Pues mira, tal vez decida quedarme en Londres. ¿No te gustaría? Nosotros dos, saliendo por aquí juntos, informando a los vecinos de que no solo hay un bastardo en la residencia, sino dos. Nunca podremos ser tres, porque Black Jack siempre guarda una distancia de más de quince kilómetros de la casa.

		—Oh, sí que ha estado aquí. Altivo, gruñón, ceñudo y sarcástico. No deseo que vuelva. A ninguno de nosotros dos nos gustaría.

		—Habría sido un gran marqués, si no tenemos en cuenta que tú eres el primogénito. Y si nuestra madre se hubiera dignado a casarse con nuestro padre, claro.

		—Jack no aceptaría la legitimidad ni aunque se la entregaran en bandeja de plata. Le gusta ser un forajido.

		Puck arqueó una ceja.

		—Lo dices figurativamente, ¿no?

		—Bueno, eso espero. Sin embargo, algunas veces me pregunto si es verdad. Vive demasiado bien para ser un hombre que rechaza la generosidad de nuestro padre. Yo también la rechazaría, si no fuera porque hago todo lo posible por ganarme la vida llevando las fincas y el patrimonio de los Blackthorn, mientras tú jugueteas y Black pone mala cara.

		—Sí, lo admito. Yo prefiero pasarlo bien, y no me arrepiento de ello.

		—Algún día madurarás. A todos nos sucede, más tarde o más temprano, de un modo u otro.

		Beau se puso en pie con la intención de avisar a Sidney para que le preparara un baño caliente y poder librarse del mal olor de toda una noche bebiendo con Puck.

		—¿Tiene suerte con las cartas? ¿O con los dados? —preguntó Puck.

		—No lo sé. Yo no pregunto. Jack no es muy proclive a las confidencias. Ahora, vamos, hermanito. Los dos necesitamos lavarnos y dormir.

		—Yo no. Estoy pensando en unos huevos revueltos y unas salchichas.

		A Beau se le revolvió el estómago.

		—Recuerdo cuando yo también podía beber durante toda una noche y después, por la mañana, me encontraba hambriento. Tienes razón, Puck. Tener treinta años es ser viejo.

		—Ahora parece que quieres asustarme. ¿Qué es eso? ¿Han llamado a la puerta? ¿Acaso estoy a punto de conocer a uno de tus amigos de Londres?

		—Conocidos, Puck. Yo no necesito amigos.

		—Eso es una pena –respondió su hermano, cabeceando—. ¿Acaso no tuviste amigos durante la guerra?

		—Eso era distinto. Los soldados son reales. La sociedad no.

		—Los franceses son mucho más generosos. Para ellos, yo soy casi una mascota. Una mascota muy divertida, eso sí. Creo que el hecho de que mi nacimiento fuera ilegítimo les fascina. Y claro, como soy tan encantador… Ah, vuelven a llamar –dijo Puck, y se dirigió hacia el vestíbulo, donde ya se oían las voces de los criados—. Esto se pone interesante. Cualquiera pensaría que es un acreedor que viene a demandar el pago, pero tú eres demasiado rico como para eso, ¿no? Vamos a ver de quién se trata.

		Beau iba a protestar, pero se rindió y siguió a su hermano. En el vestíbulo vieron a una mujer, cuyo rostro estaba en sombras debido al ala de su sombrero de montar. Wadsworth estaba discutiendo con ella.

		—¿Wadsworth? ¿Qué sucede? –le preguntó Beau a su mayordomo, que había sido sargento del ejército de Su Majestad. Wadsworth se giró hacia él y estuvo a punto de saludarlo marcialmente.

		—¡Señor! –exclamó el sirviente, situándose entre la mujer y su amo—. Aquí hay una dama que exige que la recibáis. Estaba intentando que se marchara, es decir… Le estaba explicando que no estáis en casa.

		—Bueno, pues parece que lo he fastidiado todo apareciendo por aquí. ¿O crees que accederá a marcharse ahora?

		—Por supuesto que no –dijo la mujer, desde el otro lado de Wadsworth. Después, posó la mano enguantada sobre el codo del mayordomo, y el hombre que había amedrentado a media docena de franceses con su apariencia física y su voz de mando, blandiendo la espada ensangrentada de manera amenazante, fue apartado sin miramientos.

		Entonces, la dama observó atentamente a los dos hombres que tenía frente a sí.

		—¿Oliver Blackthorn? ¿Cuál de los dos es él? Y el otro debe de ser el señor Robin Goodfellow Blackthorn, porque tengo entendido que el tercer hermano es moreno y no rubio, como los otros dos. Qué nombre tan desafortunado, el de Robin Goodfellow. ¿Acaso no le caíais bien a vuestra madre? Oh, un momento, vos sois Oliver, ¿verdad? –dijo, señalando con el dedo a Beau—. Creo que reconozco esa expresión ceñuda, incluso después de todos estos años. Tenemos que hablar.

		—Dios mío, qué belleza, aunque no pare de insultar –dijo Puck en voz baja—. Dile que no, que se equivoca, que yo soy tú. A menos que haya venido a informarte de que el bastardo ha engendrado otro bastardo, en cuyo caso estaré en la sala de desayunos, llenándome el estómago.

		En realidad, Beau no lo estaba escuchando. Estaba demasiado ocupado estrujándose el cerebro para recordar dónde había visto aquellos ojos, de un color azul grisáceo, llenos de fuego, de inteligencia y de beligerancia, todo al mismo tiempo.

		—Os acordáis de mí, ¿no? –preguntó de nuevo la joven, en tono de acusación—. Deberíais. Aparte de las paperas, vos sois en gran parte el motivo de que yo me encuentre en una situación tan desesperada. Pero no pasa nada, porque ahora vais a arreglarlo.

		—Ha dicho paperas, ¿no? Sí, estoy seguro de que sí. Llevo unos cuantos años en el extranjero, hermano. ¿Acaso ahora impera en Inglaterra la costumbre de vestir elegantemente a los locos y dejarlos correr por ahí los días soleados?

		—Márchate, Puck –le dijo Beau, e intentó aparentar sosiego, aunque por dentro estuviera más que agitado—. ¿Lady Chelsea Mills-Beckman? —preguntó. Estaba seguro de que no se equivocaba, aunque hacía siete largos años que no la veía.

		Pero, ¿por qué estaba allí? ¿Y dónde estaba su doncella? Tal vez Puck tuviera razón, y si no se había escapado de un sanatorio mental, estaba a punto de entrar en él, a juzgar por el hecho de que hubiera atravesado sola la ciudad, a caballo, para ir a visitarlo precisamente a él.

		—¿A qué debo el placer?

		—Ah, así que me recordáis. Y no hay nada placentero en esto, para ninguno de los dos, os lo aseguro. Y ahora, a menos que tengáis la costumbre de entretener a vuestros sirvientes aireando los trapos sucios, lo mejor será que hablemos en privado. Os sugiero que entremos en el salón. Vos no —añadió ella, señalando a Puck con el dedo índice, al ver que él ya se había dado la vuelta para acompañarlos.

		—Oh, sí, por supuesto. Ya has oído a la dama. Es a ti a quien quiere, hermano, no a mí. Yo me marcho, y que alguna divinidad se apiade de ti y te proteja en mi ausencia.

		—Wadsworth —dijo Beau, sin dejar de mirar a Lady Chelsea—, lleva el té al salón dentro de diez minutos, por favor.

		Lady Chelsea no se amedrentó.

		—Wadsworth, lleva el mejor vino del señor Blackthorn y dos copas al salón rápidamente, por favor. Señor Blackthorn, seguidme.

		Entonces, se dirigió hacia allí, y Wadsworth y Beau se quedaron mirándose el uno al otro, se encogieron de hombros e hicieron lo que les había dicho. Eso era lo mejor con las mujeres enfadadas. Por experiencia, Beau sabía que era más fácil seguirles la corriente hasta que uno pudiera hallar algún método de defensa, o una buena manera de escapar.

		Y en aquel momento, Beau deseaba escapar. En cuanto había reconocido a lady Chelsea, el recuerdo de la última vez que la había visto se había abierto camino en su cabeza como una tromba y había acabado en seco con su ebriedad. Beau se encontraba sobrio, y no precisamente feliz de poder pensar con tanta claridad.

		Su reunión con Puck le había dado la oportunidad de bajar la guardia y olvidar las defensas que había erigido tan cuidadosamente a su alrededor. Se habían reído y se habían emborrachado, y Beau se había dado cuenta de que hacía mucho tiempo que no se permitía ser joven y tonto.

		Su hermano era la única persona con la que podía bromear sobre la ilegitimidad de su nacimiento y tomarse a la ligera el estigma con el que cargarían durante toda su vida.

		Parecía que Puck aceptaba su suerte extremadamente bien, aunque había abordado problema desde una perspectiva completamente distinta.

		Beau quería ganarse el respeto de los demás, aunque no pudiera ganarse su aceptación; Puck se había abierto paso en la alta sociedad francesa a base de encanto personal. ¿Y Jack? Parecía que Jack solo seguía sus propias leyes.

		Pero, fuera cual fuera el camino que había elegido Beau, sabía que ya no era el mismo bobo que siete años antes. Había dejado atrás el pasado, salvo por un asunto que todavía estaba sin terminar, y que lo había llevado a Londres, y prefería que la puerta de aquella parte de su vida permaneciera cerrada.

		Cerrada, y con lady Chelsea al otro lado.

		—¿Señor?

		Beau se volvió hacia Wadsworth.

		—¿Sí?

		—¿Vamos a hacer lo que nos ha ordenado, señor? –le preguntó el mayordomo, y después agitó suavemente la cabeza—. Parece un general, ¿verdad, señor?

		—Pues sí, Wadsworth –respondió Beau, mientras por fin se encaminaba hacia el salón—. Eso es lo que parece, verdaderamente…


		CAPÍTULO 2


		No había cambiado en aquellos siete años. Sí, en realidad sí. Estaba más alto, y más musculoso. Todavía era arrogante, pero tenía más aplomo. Tenía las mejillas más delgadas y la mandíbula más definida. El día de aquella visita que le había hecho a su hermana, Oliver Blackthorn solo tenía un año más que ella en el presente, y claramente, durante el tiempo transcurrido debía de haber vivido una vida muy interesante.

		Por muy tonto que fuera entonces, tan enamorado de Madelyn, tan incómodo con aquella ropa tan ridícula, y tan crédulo cuando ella le había tomado el pelo. Y tan vulnerable, cuando Thomas le dio de latigazos en la calle.

		Chelsea había tenido pesadillas muchas veces con aquel horrible día. Y suponía que el señor Blackthorn también.

		Sin embargo, con el paso de los años se había convertido en un hombre. La guerra lo había convertido en un hombre. Lo que le había ocurrido aquel día fatídico en Portland Place lo había convertido en un hombre. Entonces, él la había divertido. En aquel momento, sin embargo, verlo le encogía el estómago. Era tan grande, y tan masculino. Ya no era un muchacho tonto.

		Tal vez hubiera actuado de una manera atolondrada al acudir a su mansión. No, tal vez no. Lo había hecho al tener en cuenta únicamente su situación y pensar que él aceptaría su idea sin pensarlo dos veces y creería que ella también lo estaba ayudando a él.

		Sin embargo, ya no tenía remedio. Estaba allí, y era una mujer soltera en casa de un soltero. Seguramente, más de uno de sus conocidos la había visto llamando a la puerta, y además, su mozo y su caballo todavía estaban en la calle, esperando.

		Ya no le quedaba otra opción que conseguir que el señor Blackthorn entendiera que no había vuelta atrás para ninguno de los dos. Y, aunque se sintiera temerosa e insegura de repente, no podía permitir que él notara su miedo.

		—Tenéis muy mal aspecto –le dijo, cuando estuvieron en aquel salón tan lujosamente decorado. Comenzó a quitarse los guantes, rezando para que él no se diera cuenta de que le temblaban las manos—. Y no oléis precisamente a limpio. ¿Es este vuestro estado normal? Porque, si es así, yo no voy a cambiar de opinión, pero vos sí tendréis que cambiar de hábitos.

		Él tomó una chaqueta que estaba colgada en el respaldo de una silla. Sin embargo, debió de pensarlo mejor, y permaneció ante ella en mangas de camisa.

		—Lo lamento, pero no estoy de acuerdo con vos, lady Chelsea. No tengo por qué hacer nada que no quiera hacer. El hecho de ser bastardo tiene sus ventajas, además de sus inconvenientes.

		Ella puso los ojos en blanco. De repente se sintió más cómoda. Tal vez no pareciera muy vulnerable, pero Oliver Blackthorn todavía llevaba la carga de su nacimiento sobre los hombros. Debía de ser un gran peso del que él preferiría deshacerse, seguro, si tenía la oportunidad.

		—¿Todavía pensáis en ese asunto? Sí, eso parece. Por eso habéis estado arruinando lentamente a mi hermano.

		Beau frunció el ceño como si no la entendiera, y eso enfadó a Chelsea. Sabía que él no era tonto.

		—No tratéis de negarlo, señor Blackthorn. Habéis enviado a varias personas a conversar con Thomas durante este año, a hacerle sugerencias y a guiarlo por el camino equivocado, para despojarlo de nuestra fortuna familiar como si se la quitarais personalmente de los bolsillos. Está claro que mi hermano es idiota, pero yo no, señor.

		—Ni tampoco sois una dama, paseándoos por Londres sin vuestra doncella y presentándoos sin invitación en la residencia de un hombre soltero. Claro que yo tampoco soy un caballero, y siento curiosidad. Vos podéis sentaros o permanecer en pie, no me importa, pero yo he pasado una noche terrible y ahora que parece que la mañana no va a ser mejor, voy a sentarme.

		Chelsea miró con atención al único hombre que podía salvarla. Era rubio, y en aquel momento estaba despeinado y tenía barba de un día. Estaba muy guapo de aquella manera, aunque ella no debería pensar en esas cosas. En realidad, tenía aspecto de haber pasado toda la noche bebiendo, sin dormir.

		Bien. Seguramente tenía un dolor de cabeza insoportable. Eso lo ponía en una situación más vulnerable.

		—Sí, sentaos antes de caer al suelo, y permitidme que continúe. Durante este año, que ha coincidido con el regreso de Thomas a la vida social después de nuestro periodo de luto, y con vuestro regreso a Londres ahora que la guerra ha terminado, hemos sufrido unas calamidades financieras que pueden compararse a las Siete Plagas de Egipto.

		Beau alzó una mano para silenciarla un momento, y después la posó sobre su regazo.

		—Está bien. Creo que ahora mi cerebro ha conseguido entender algo. Vuestro hermano, la guerra, mi regreso después de una ausencia de siete años, y algo acerca de unas plagas. ¿Ha tenido algo que ver con las langostas? No me gustan los bichos. Pero no os preocupéis por mis sensibilidades, por favor. Podéis continuar.

		—Eso pretendo. Vos sabéis cuáles son las langostas a las que me refiero. El señor Jonathan Milwick y su maravillosa invención que, con tan solo una pequeña aportación monetaria de mi hermano, podía revolucionar la manufactura de rapé. Aquel italiano tan encantador, Fanini, creo, que acababa de descubrir diamantes en Gales, y que podía convertir a Thomas en un hombre riquísimo.

		Beau cerró los ojos y se frotó las sienes suavemente.

		—No sé de qué estáis hablando.

		—De todos modos, voy a continuar. Las diez mil libras que Thomas pensaba que iba a multiplicar por tres en los negocios, gracias al consejo de Henrick Glutton, que compartiría sus beneficios con Thomas en cuanto su barco, lleno de uvas con las que producir un vino increíblemente caro, llegara por el Támesis. Yo fui con Thomas al muelle a recibir al barco cuando arribó. ¿Ha olido alguna vez las uvas podridas, señor Blackthorn?

		—Glutten –la corrigió él apagadamente.

		—¡Ah! ¡Así pues, lo admitís!

		—Yo no admito nada. Pero nadie puede llamarse Glutton. Solo estaba sugiriendo una alternativa. Disculpadme un momento, acabo de recordar que necesito una cosa.

		Entonces, se agachó y recogió una botella que estaba en el suelo, y le dio varios tragos, como si estuviera en una taberna. Después la miró y sonrió. Chelsea tuvo ganas de tirarle de las orejas.

		—¿Qué estabais diciendo?

		—Iba a decir que… no os culpo por nada de eso. Thomas se merece todo lo que le habéis hecho, y más. Sin embargo, con esto último habéis cruzado el límite, porque ahora me habéis involucrado a mí en vuestra venganza, y eso no puedo tolerarlo. Sin embargo, he venido a ayudaros.
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